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PARTE OFICIAL. 

Illa $ de Marzo. 

L a «Gace ta» de * h o y solo publ ica; 
.respecto del a l z amien to car l i s ta , las si-: 

- g u i e n t e s not icias p r o c e d e n t e s del d is t r i -
to mi l i ta r de A r a g ó n : 

«El c a p i t á n g e n e r a l , con r e f e r e n c i a 
a l c o m a n d a n t e mi l i t a r .de Alcaííiz, m a -

-n i fiesta q-ue el d ia 1. ° del a c t u a l se •ha-
b l aban r e u n i d a s en Va l l ibona !&s facc io-
n e s de S i e r r a M o r e n a y Polo; y q u e 
m a r c h a n d o Ja de; Marco. de Bello, de sde 
Zur i t a al mismo p u n t o , se insubord inó 
con t ra dicho cabec i l l a , al q u e s u s J n d i -

"víduos fue ron i n s u l t a n d o tódo el c a m i n o 
l l amándo lo Marco Mied'o; á c o n s e c u e n -
cia de lo cua l . se vió precisado á e n t r e g a r 
el m a n d o a l c a n ó n i g o Abri l y k Madrazo , 
sa l iendo de a q u e l pueblo con solo Ll 
cabal los .» 

Hoy no publ ica la «Gaceta» decre to 
ni disposición a l g u n a de i n t e r é s ge t í e -

. ral- . . , . ' , , 

E X P O S I C I O N A N D A L U Z A . 

APUNTES. ' 

- 1 • XV. -
Siguiendo, en nuestro propósito 

acaso un poco original , y rompiendo 
en estos renglonés con el método que 
subleva,como todo lo que trasciende ¡'padecía m a s y .mas, gracias á ía í'u-
á monoto'nhj ó esc lav i tud , , vamof á • ,Qesta propaganda. . 
abrir un paréntisis, noexe.ntodeopor- j g j d ¡ r e c t o r g e a e r a i del caminó de 

nunciada: la cuestión subsiste ín te -
g r a . 

Pero jcosa rara! Lo que tantos 
hombres teóricos no han podido con-
seguir , á vueltas con éus principios y 
s.ui. doctrinas económicas, ha sido 
asunto de escasas dificultades para un 
hombre desconocido quizá ante la m a -
yoría dé los españoles; para Mr. B o n -
toux director general de» la compañía 

. del, ferr.o.-caaril en el Sur ,de Ausfr ia . 
, no deben,aparecer como contra-

dictorias nuestras palabras; pues si en 
apariencia lo son toda vez que decimos 
ese pavoroso problema insoluble toda-
via , y mas abajo hacemos referencia á 
un triunfo que es la antitesis de aque • 
l ias frasee, hay que establecer una d i s -
tinción: la fórmula (asi podemos e s -
presarnos). encontrada por Mr. B o n -
toux es limitada á una . pequeña co-
marca y nuestra negación es aplica-
ble á la ouestion obrera en general. 

La iniciativa, la perseverancia de 
ese hombre merecen un exámen, s i -

g u i e r a á grandes rasgos, y en obsequio 
de la clase obrera ;de las.provincias a n -
daluzas. 

Una vez construidos' los talleres 
'del ferro-carril á que aludimos, fué 
m u y considerable la aglomeración de 
operarios, que se quejaban en su m a -
yor parte de su triste situación, pre-
dicando al propio t iempo entre sus 
compañeros íds doctrinas socialistas, 
Cón d e t r i m e n t o visihlA Hal f p a h a i n a n o 

turiidad;; por si a lguien quiere.aplioar 
lo, en obsequio de Andalucía , si la. 

;¡Providencia nos proporciona la gloria 
. de ver, en, práctica la Exposición de qüe 

nos ocupamos.- -
N a d i e ignora que la cuestión so-

cial es por'decirlo asi, una dé las más 
tenaces' pesad i l las. de Europa, tanto,1 

que .mucha's,'inteligenoias han c o n ^ -
grado concienzudos estudios á ese]>a-: 
voroso problema, insolubló todavía. 

"/ La fcuestion social no ha" perdido 
el píiqtierlo átomo de importan.cia, 

, ,aun ^pesar fde que .en Iql leíos , eñ p -
1 pió 1 icos y jentid]soursp¿¡¿áse. prflten¡di4o. 

poner un l ímite á s u s estragDB y ( es ta - j 
blecer una armonía-perfecta, al l í don-i 
de todo éa disjcórdáucia. ; 

, t a 1 p^ía í^ra e i t f é k h rfo ljár s jdü jlá>~ 

1 , 'f I • 1 ' ', I, ' I nUflI lili, llUff ' 

hierro quiso, animado'de los méjorés 
deseos, remediar el daño y compren-
diendo que existe alguna: exactitud en 

cultiva legumbres y otros productos. 
El trabajo cuotidiano en los tal le-

res, ofrece por consecuencia de ese g é -
nero de vida ana variante en estremo 
grata: el obrero no es solo obrero; es 
propietario que adopta un. género de 
vida i n t a c h a b l e s el que el órden o c u -
pa un puesto primordial . 

Los obreros que carecen de familia 
Comen en una cantina y el desembol-
so es muy reducido, merced á la e x i s -
tencia de tarifas de precios, sometidas 
á la aprobación de la compañía del 
ferro-carril, qué vigila al propio t i e m -
pj por la buena calidad de los. a r t í -
culos al imenticios. 

La colonia tiene médico y posee 
una escuela donde la instrucción es 
obligatoria y gratuita . 

Los niños de corta edad se ha l lan 
. al cuidado de hermanas de la Caridad, 

en tanto que las madres se dedican á 
sus trabajos; y canviene advertir que. 
aquellas religiosas eran vistas on un 
principio con injustificada antipatía, 
que desapareció en abioluto cuando la 
invasión del cólera, en cuyos tristós 
días las virtuosas mujeres hicieron 
prodigios, hasta el puntó de disipar 
las nubes que las envolvían en la a l -
dea de los operarios. 

La compañía procura otras mejo-
ras: ha instalado una t ienda de co -
mestibles y aspira á establecer una 
panaderí« y una carnicería, y á cora-
5-.-7.-el manado y las harinas dest ina-das al cousumu, uuu iu que obtendrá 
considerable economía en obsequio de 
la colonia. 

Las,casas de la aldea son modes -
tas pero respiran aseo y a legr ía . 

Si entre dos vecinos se susciia una 
el fondo de aquellas exageradas predi- , cuestien cualquiera, el director de la 
caciones, atsudióen ayuda de loa ope- 1 compañía nombra un àrbitro que deci -
d n o s que dispuso la construcción de 
casas con destino á los mismos, de rpo-
do que surgió en breve t iempo una a l -
dea ón las inmediaciones de los t a l l é -
res . ' ' 

E s a aldea es cqlonia fundada 
por M r . E u g e n i o B o n t o u x . 

; Cada casa tiene dos departamen-
tlost'iinó en lá planta b a j a , destinado 
á los niños; y e n e l piso principal otro 
p^rajel resto de la famil ia. * > 

D e l a n t e de cada' casa hay un pe-
q'uéñB híierto doqde. él j e f e de famil ia 
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HOMBRES Y COSAS IFH^JTRTJLGESIR, 

' pWJ. • Luciano'Combatz, dé la Cmmu* 
•'" nt de Paris.1' '' 

>y, i 

(CÓNTINU ACIOÍÍ.) 

!Poro lejos de eso, tomáis unos á Bárcia» 
, pítofloi'o políticcl, parodia de Ijam«rtnai8,B»u« 
oe lloran, no, de las causas que pierden^' sino 

,4e„lo que pierdo él en loa barullos políticos 
qug ha.amasado. 

OtroS os' 'amparaia d¿ Figiieras, que i 
pesar, jlpsi^ huida ba vuelto tan pecador co-

cino antogy sin arrepentimiento» Y antes dé 
hxber vencido asignais & Fulano de Tul .tal 
ministerio; y como tfcl tiiinistcrio tiene ! inu-
choB pretendientes, excitáis'apetitos-y odios:1 

. eu resúmeá, Uceóla d,e yo^ t r^ república una ' 
a ^ n a í ; u n circo en donde c incod eois- p seu - , 
do-revolucionarios de Cartagena ó do otra 

fucilan ;|)or és^'d el otro fn'inisteríócon-
tra'cínco (5 seis pseqdo republicanos de Mu-
flridí ¡; 

1: Y¡en^fin, «vuestra> república no era via-
bíé,1 p'orq lié ba'hatíido entre dos guerras civi-
les,de'laa cuales una'está en pieria erupción, 
y la otra pn estade latente. Al ludo del carlis-
mo conspirábais contra el primer gabinete de 
vuestra jóren república. Como los batallones 
del Mosela debíais haber corrido al Norte y 
ónsontraren vuestro cámino un Jemapca ) 

üu Valmy. Despues de este triunfo "hubie-
rais tenido la fuerza y casi el derecho de exi-
gir el'ensayo de lu foderacion predicada du-
rante seis años.> 

: «Con la federación sé hubieran disipado 
'/los carlistas por sí 'mismo?. Y sin los car-
.Usjtasyp creo que la república no hubiera vo. 
'nido.» v 

El que a6i rae rospondia ¿ra un teniente 
ooronel cantonal, muy conocido en Cártflge-
11a hasta él día del bombardeó. Después se 
eclipsó algún tanto., Pero Jurand* siempre 
«por fas ó por uofus> <j09 fon J j ow^M 

Ü: 

de la quere l la . 
Dos notables edificios l laman la 

atención en aquel pueblo de trabaja-
dores: la iglesia y la escuela. 

E n cuanto al primero, justo es que 
se le considere bajo la forma que ha 
adoptado la compañía; y en cuanto á 
la escuela, merecen ser conocidas las 
razones que al visitar el establecimien-
to, oyó en meses pasados a lguien que 
estudiaba ei organismo de la Colo-
nia. 

— « V o y á esplicar á Y . (decia un 

amable empleado) por qué la escuela 
ha' sido construida con el lujo que tan-
to le sorprende. E l n iño vé con aver-
sión á'la persona que desde sus pr ime-
ros años lo arranca de sus juegos i n -
fanti les para enseñarles las cosas ú t i -
les de la vida, y á esa aversión se n n e 
cierto desden hácia el pobre m a e s t r o 
de escuela de la aldea, que v ive en u n 
miserable lugurio. Aquí , por el c o n -
trario, el edificio m i s m o hace una s a -
ludable propaganda en obsequio de la 
instrucción. E n esta Colonia, los m u -
chachos creen que inspirándose en e l 
respeto hácia el maestro, porque e l 
pequeño palacio que este hab i ta , l l a -
ma la atencion-de los" niños, q u i e n e s 
consideran que para que el profesor 
viva en semejante morada, es preciso 
que sea uo hombre superior, lo e s t i -
man mas aun por su domici l io; la e s -
cuela se impone á su m e n t e como un 
templo de enseñanza; j u z g a n que el 
maestro es un personaje de verdadera 
importancia; ansian v i v a m e n t e c o n o -
cer el interior de la escuela y el dia 
que penetran en sus aulas y se s i e n t a n 
en sus bancos es el primer dia de fe l i -
c idad .» 

Así habló el empleado del ferro-
carril y por cierto que nada e s t r a ñ o 
encontramos en sus razonamientos . 

Esa manera de discurrir es perfec-
tamente lógica y sobre todo, ofrece 
una profunda enseñanza . 
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en los deafiladepos de Daspeñaperros insur -
reccionarla .Us-prQvinciag.de Jann, Córdoba 
y otras, y se comprométia á salvar la revolu-
ción. Grande hablador; no hay nada de büe-
no'sino lo que él hace. Algunos paseos insur-
reccionales á La Carolina le han conquistado 
en el café del Brillante una reputación do 
cabecilla republicano. E s un tipo perfecto dol 
individuo que hace largo tiempo ha olvidado 
el trabnjo por la política, y que no puede vi-
vir sino del dinero de la revolución. .La c»j.» 
les inquieta antes que la idee. Es su punto 
objetivo. Por lo demás, ninguna instrucción, 
leer, escribir y contar hasta mil, y salpicar 
su conversación, vengan ó no á pelo, con 
frases éomo esta; «La verdad es que los espa-
ñoles f iaron los primeros en tomar 1* torre 
de Mal ukoff, al mando deNapoIeon I . . .» 

Conozco vuestra respuesta,-—le dije;—es 
la piismn quo me díó Figueras en el mes de 
Marzo el dia en que me presenté á rogarle 
me enviase al ftorto. No .quiero discutir tnaa 
pero OB haré o b s o m r . q u e si la respuesta d e 
Figueras, recitada por yosdafifuea do la do-

resuelta por completo, en la forma e n -
sayada por Mr. Bontonx , habremos de 
reconocer que su ensayo a tenúa l o s 
males de aquella figurasen proyectos 
encaminados á mejorar la condición de 
la clase obrera en nuestras provincias 
meridionales. 

E l pensamiento puede contenerse 
en estas palabras: 

«Que el obrero comprendiendo la 
significación del CAPITAL, lo considere 
no como enemigo sino como un auxi-
liar-poderoso á quien debe recurrir 
eu sus necesidades. * 

Aceptada esta armonía , ver íamos 
desaparecer muchos ódios que ponen 
con frecuencia en grave pel igro el ó r -
den público y la riqueza de los pue-
blos. 

(Del Corree de Andalucia ) 

1 
lorosa experiencia qué acabais de sufrir , es 
más ó menos política, astuta ó excepticn, es 
en cambio, á mi entender, profundamente a n -
t¡—patriótica y onti-naclonal. ¿Qué os p a -
rece? 

« E s verdad,—me respondieron nnán i -
mente mis compañeros de cautividad.» 

«Me os Igual, dijo el g ran diacuti lor, ai 
yo hubiese podido ganar la garganta de Dos-
peñaperros, creo que hubiera B&lvado la r e -
volución...» 

Movjó la cubeaa y se marchó con aire 
pensativo, adorándolo á sí mismo y mirór.do-
Be hácia el vientre como on'sacerdote da 
Brahma. 

Todos soltaron la carcajada. Y me despi-
do de mis lectores hasta el numero inmediato, 
en que me eatorzaré 011 ser inas interesante, 
invitándoles ¿ dar un paseo al rededor de mi 
calabozo. 

(Continuará./_ 
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